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PLANTEAMIENTO  

Francisco Coll se formó como dominico en el convento de Gerona donde hizo 

sus votos solemnes y se comprometió ante Dios y ante la Iglesia a ser dominico hasta la 

muerte. Ahora bien, en agosto de 1835 (sólo 5 años después de su ingreso a la Orden) se 

produce la exclaustración violenta de los frailes en España. Francisco Coll, joven 

profeso y diácono, se encontró fuera del convento y queriendo vivir en plenitud los 

compromisos contraídos. 

El P. Garganta en la biografía que escribe del P. Coll nos dice: 

ñEl P. Francisco Coll vivi· como profeso solemne en la Orden de predicadores 

toda su vida, obedeció a los superiores regulares a los que se sentía vinculado 

por ésta profesión; practicó las Constituciones de la propia Orden en su vida 

personal en la medida que se lo permitían las circunstancias, desarrolló la 

actividad apostólica y los ministerios sacerdotales en armonía con su estado y 

vocación; se empeñó en que sus religiosas fueran Terciarias Dominicas 

vinculadas a la Orden de Predicadores. Por todo ello en la diócesis de Vic, en la 

que vivía y trabajaba como fraile exclaustrado siempre se lo tuvo como 

dominico.ò
1
 

Para ser reconocido como dominico tuvo que vivir forzosamente los elementos 

propios del carisma. ¿Cuáles son estos elementos esenciales? Pensamos que pueden ser 

recogidos en algunos párrafos extraídos del P. Felicísimo Martínez y que señalamos a 

continuación: 

ñLa meta de la fundaci·n de Domingo va a ser la predicación, porque aquí 

descubre él la verdadera raíz de la crisis de la Iglesia. Peros ¿qué clase de 

predicación? ¿Qué clase de predicadores? ¿Qué estilo de vida ha de respaldar el 

anuncia de la Palabra de Dios?ò
2
 

La respuesta a estos interrogantes estará dada en la comunidad apostólica, de la 

cual se afirma: 

ñDomingo tiene fijada la mirada en la comunidad apost·lica primitiva. Su ideal 

es la imitaci·n de la vida apost·lica de los or²genes de la Iglesiaò
3
 

A su vez, es importante resaltar y tener bien presente que existe una íntima 

conexión y correspondencia entre la vida comunitaria y la autenticidad de vida del 

predicador. En este sentido se afirma que: 

                                                             
1 Garganta, José Mª, Francisco Coll pág. 335 
2 Martínez, Felicísimo, Domingo de Guzmán, evangelio viviente. Tomo II pág. 33 
3 Martínez, Felicísimo, Domingo de Guzmán, evangelio viviente. Tomo II pág. 208 
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ñLa vida evangélica del predicador es un aspecto esencial de la predicación que 

Domingo quiere instaurar. El otro aspecto esencial es precisamente la vida 

comunitaria de los predicadores que comparten este ministerio, como primer 

anuncio del mensaje que han de transmitir.ò
4
 

Por su parte, al referirse a la pobreza evangélica como comunicación de bienes, 

se describen otros aspectos que permiten tener una visión global de lo que significa la 

vida comunitaria dominicana, de los distintos elementos que lo integran. Por eso: 

ñLa comunidad dominicana (é) implica una comunidad y participaci·n de los 

bienes materiales (é) Esta comunicaci·n y participaci·n en los bienes 

materiales es la verdadera dimensión cristiana de la pobreza dominicana. Implica 

una comunión en la oración. La oración comunitaria es elemento esencial de la 

vida dominicana. Implica la reflexión común y el estudio común de la Palabra de 

Dios. La comunidad dominicana es el lugar de encuentro para quienes se 

dedican a la búsqueda de la verdad sagrada. Es la comunidad la que discierne el 

saber y las opiniones y teorías de sus miembros. El estudio es un compromiso 

comunitario, sometido al juicio de la comunidad. Pero, por encima de todo, la 

comunidad dominicana es una escuela de caridad fraterna. La caridad es el 

núcleo fundamental de la vida de comunión entre los miembros de la comunidad 

(é) 

Él que era experto en corrección fraterna, la introduce en su proyecto 

fundacional como un valioso servicio a la causa de la fraternidad. En ella entran 

en función dos virtudes que contribuyen notablemente a la construcción de la 

comunidad: la humildad de quien pide y otorga el perdón y la generosidad de 

quien ayuda al hermano mediante la corrección fraterna.ò
5
 

A la luz de los textos citados anteriormente podemos concluir que Domingo de 

Guzmán puso los fundamentos de la Orden de Predicadores en: LA PREDICACIÓN, 

DESDE UNA COMUNIDAD DE VIDA APOSTÓLICA QUE VIVE EN POBREZA 

EVANGÉLICA. 

Domingo fundó la Orden para la predicación. Ahora bien, conviene destacar que 

ésta predicación. Ahora bien, conviene destacar que esta predicación debe hacerse desde 

y en comunidad. La comunidad es por tanto, un elemento esencial del carisma 

dominicano como lo es la predicación. Es en la comunidad en donde estamos llamados 

a vivir lo reflexionado y contemplado en torno a la Palabra. Pues solamente desde esta 

experiencia de fe compartida, nuestra predicación será creíble y profética, anunciadora 

de la Verdad que nos hace libres y disponibles para el servicio a los hermanos. 

                                                             
4 Martínez, Felicísimo, Domingo de Guzmán, evangelio viviente. Tomo II pág. 210 
5 Martínez, Felicísimo, Domingo de Guzmán, evangelio viviente. Tomo II pág. 130-131 
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Para poder vivir con mayor intensidad estos elementos nos ayudan ciertos 

valores: la caridad, la observancia regular, la corrección fraterna y la humildad. 

Por el decreto de declaración de virtudes, promulgado el 4 de marzo de 1970, 

constatamos que el P. Coll vivió en grado heroico su fidelidad dominicana. Y al fundar 

la Congregación nos quiso ante todo dominicanas, por eso la insertó en la Orden, tal 

como lo expresa en el Prólogo de la Regla o Forma de Vivir: 

ñéesas ramas, recientemente producidas por el §rbol de la Tercera 

Orden de mi Padre Santo Domingo, son las Hermanas establecidas en 

esta religiosa ciudad de Vic, calle de los Capuchinos, desde el año 1956, 

siendo Obispo el Ilmo Sr Don Antonio Palau (I.P.R), quien concedió 

licencia al P. Fray Francisco Coll, dominico, en su mismo palacio, para 

que trabajase en cultivar dichas ramas y flores, con el fin de que diesen y 

esparciesen sus olores de la verdadera doctrina enseñándola en las 

poblaciones grandes y peque¶as con sus palabras y ejemplosò.(p. XI) 

 Para nosotras, que heredamos del P. Coll este estilo de vida, nos cuestiona e 

interpela su amor profundo a la Orden y su fidelidad a todos los elementos del carisma y 

nos preguntamos con asombro y admiración: 

¿CÓMO ES POSIBLE QUE EL PADRE COLL HAYA SIDO FIEL A UN 

ELEMENTO ESENCIAL COMO ES LA VIDA COMUNITARIA SIENDO QUE 

VIVIÓ EXCLAUSTRADO HASTA SU MUERTE TRAS SOLO 5 AÑOS DE VIDA 

CONVENTUAL? Y aún más, ¿CÓMO MANTUVO CON TANTO ENTUSIASMO 

ESTE VALOR E INCLUSO FUE UN VERDADERO PROFETA DE VIDA 

COMUNITARIA? 

 La respuesta a este planteamiento es lo que pretendemos ofrecer a través 

de nuestro trabajo de investigación. 

 El orden que seguiremos para la demostración es el siguiente: 

 1.- ORACIÓN 

 2.- ESTUDIO 

 3.- COMUNIDAD:   

  - caridad 

  - observancia regular y votos 

  - corrección fraterna 

 4.- PREDICACIÓN 
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MARCO HISTÓRICO 

 

Habiendo pedido el ingreso a la Orden de Predicadores en el convento 

dominicano de Vic y al serle negado el mismo por no contar con recursos para pagar los 

alimentos de año de noviciado, Francisco Coll se dirige a Gerona y allí es admitido. 

Comienza su año de noviciado en el convento de la Anunciata de Gerona en el otoño de 

1830 y profesó perpetuamente un año más tarde. 

Fue ordenado diácono el 4 de abril de 1835 en la Iglesia de la Merced de 

Barcelona. El 7 de agosto de ese mismo año se produce la exclaustración forzada de los 

frailes en Gerona. El joven profeso, fray Francisco Coll debe abandonar el convento. 

Fueron pocos los años que Francisco Coll vivió una vida conventual sólida y 

estable, sin embargo, fueron suficientes para marcarle durante toda su vida. 

I.1.1.- ORACIÓN 

En esta etapa conventual de la vida de Francisco Coll, que corresponde a los 

años de formación inicial, se destacó como hombre de oración personal y comunitaria y 

mostrando un amor especial a María que expresaba a través del rezo del Rosario. De 

ello nos da testimonio si con-novicio el P. Coma cuando dice: 

ñSu devoci·n a la Stma Virgen era grande, solía llevar el Rosario en la  

mano, tenía ratos de oración, además de los ordinarios de comunidad"
6
 

 La significación y la importancia de la oración estaban bien presentes ya en sus 

primeros años de vida religiosa. Desde joven toma conciencia de este valor que 

cimentará toda su vida y que le hará posible permanecer firme ante las dificultades que 

tendrá que afrontar y que se traducirá en una confianza plena y absoluta en Dios. 

 Esta profundidad de vida interior le nace del contacto con la Palabra meditada y 

contemplada diariamente. 

 Es digno de destacar como ya de joven profeso busca ratos gratuitos para el 

encuentro con Dios, no limitándose al cumplimiento de lo establecido sino que siente la 

necesidad de un mayor contacto con el Señor. 

     

  

                                                             
6
 Alcalde, Lesmes: Vida, págs. 23-24 
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 I.1.2.- ESTUDIO 

 En un momento de gran confusión política e intelectual (lucha entre carlistas y 

liberales, la ilustraci·né), que hab²an provocado discusiones violentas y est®riles en los 

conventos, Francisco Coll consciente de esta realidad histórica, hace su opción por el 

hombre y no por ningún partido político. Es así como puede llegar a todos y no 

solamente a unos pocos. 

 Al respecto el P. Coma nos dice: 

ñéJam§s preguntaba por asuntos pol²ticos, por amor al retiro asist²a 

pocas veces a la recreación, prefiriendo más bien, durante ella leer libros 

piadosos, sobre todo los de Granada y Rodr²guezé Jam§s se inmutaba en 

los argumentos de c§tedraò
7
 

 Antes que nada debemos resaltar que la recreación a la que alude el P. Coma es 

la optativa, ya que él mismo nos dice en otra parte que, cuando asistía era muy 

expansivo. De otra manera no se comprendería que una persona tan observante como ha 

sido el P. Coll dejase de asistir a un acto comunitario. 

 Del texto arriba citado deducimos, no solo la falta de interés por cuestiones 

abstractas y asuntos políticos sino sobre todo por la importancia que le daba a la 

dimensión espiritual-pastoral de su formación como preparación responsable y seria 

para la predicación. 

 Es de notar como cuando de cuestiones abstractas se trataba, no se inmutaba ni 

cuestionaba, en cambio, sí hacía preguntas en las clases de teología, tal como nos lo dice 

el P. Coma: 

  ñEra muy estudioso, preguntaba a los padres lectores, sin insistiréò
8
 

 La búsqueda de la Verdad y el estudio asiduo de la Palabra son características 

destacadas en Francisco Coll, mostrando una actitud de apertura, profundidad y deseo 

de clarificación en las dudas que encontraba, sin embargo, no pretendía pasar por un 

ñintelectualò simplemente se trataba de entrar con lucidez en la verdad. 

 El estudio de Francisco Coll estaba orientado claramente hacia el misterio de 

Dios y del hombre preparándose así para su tarea de evangelizador. 

 

 

                                                             
7
 Alcalde, Lesmes, Vida pág. 23-24 
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I.1.3.- COMUNIDAD 

  OBSERVANCIA REGULAR 

 Francisco Coll se destacó entre sus compañeros por su fidelidad a la observancia 

regular. 

 Una vez más el P. Coma nos da testimonio de lo observado en el convento de 

Gerona: 

ñéni lectores ni coristas le tildaban de m²stico, a pesar de pasar por uno de los 

m§s observantes de la comunidad, pues era muy jovialò
9
 

 Esta manera de vivir la observancia nos hace pensar en que no la vivió como una 

ley a la que debía someterse, sino que la vivió libremente, como un medio de crear 

comunidad, favoreciendo el seguimiento de Cristo y la labor apostólica y que es signo 

de una vida unificada y orientada a ñcristianizar el ser hasta lo m§s profundo, seg¼n las 

bienaventuranzas evang®licasò
10

 

 La importancia que el P. Coll da a la observancia nos lo transmite la H. Deu de 

un testimonio que ella oyó a un catedrático de Gerona: 

ñéun d²a, dijo, le preguntó un hermano si perseverarían los frailes, a lo que 

contest·: No, porque hab²a poca observanciaéò
11

 

 La falta de observancia es para Francisco Coll la causa principal de la no 

perseverancia de los frailes. Relajación en las costumbres e infidelidad a la vocación 

recibida van juntas. Por eso el P. Coll es tan responsable en todo. El P. Domingo Coma 

continúa diciéndonos: 

ñEra puntual en todos los actos de comunidad, nunca tuvo que hacer la venia por 

su tardanza, tanto que los superiores le ponían por modeloò
12

 

 La puntualidad es signo no solo de responsabilidad sino también de respeto 

hacia los demás miembros de la comunidad. Una comunidad mantiene su vitalidad y 

dinamismo apostólico cuando cada uno realiza a conciencia lo estipulado, no por 

obligación sino porque está convencido que crea un clima de libertad y confianza, 

evitando así discusiones inútiles, pérdida de tiempo, impaciencias que obstaculizan la 

fraternidad y hacen menos eficaz el apostolado. 

 

                                                             
9 Alcalde, Lesmes, Vida, pág. 24 
10

 Nuestras Leyes N 44 
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  SILENCIO 

 Este aspecto de la observancia regular fue captado con fuerza y vivido con 

exigencia y naturalidad por Francisco Coll. En el testimonio de su con-novicio el P. 

Coma reconocemos esta actitud de amor al silencio, a la interioridad y al recogimiento. 

Dice así: 

ñEn los 4 a¶os que con ®l estuve en el noviciado de Gerona, jamás le vi faltar al 

silencio, sin que su escrupulosidad en la observancia del silencio le hiciera 

singular y ridículo; pues su exterior siempre era humilde y risue¶oò
13

 

 Rápidamente descubrió el valor del silencio viviéndolo no como algo impuesto 

sino como un medio de ayuda a la interiorización de la Palabra, a continuar rumiando 

durante el día esa Verdad contemplada y celebrada en la liturgia y a crear un clima de 

recogimiento que favorezca a toda la comunidad la escucha de la Palabra a través del 

estudio y la oración y poder así abrirse al misterio de los demás. 

  VIVENCIA DE LOS VOTOS 

  . Obediencia 

 La obediencia L obediencia entendida como entrega de la propia voluntad a Dios 

nos une de una manera especial al misterio salvífico de Cristo quién se hizo obediente al 

Padre hasta la muerte y muerte de cruz. Fray Francisco Coll así lo entendió y vivió 

desde el comienzo de su vida religiosa. Al respecto nos dice la hermana Creu: 

ñEn el convento pronto le pusieron de cantor. Al poco tiempo de ejercer el oficio 

le pareció que padecía del pecho y hasta creyó que ya arrojaba sangre. Lo dijo a 

su confesor, el cual le preguntó: ¿quién le ha puesto de cantor? La obediencia, 

contestó. Pues la obediencia le conservará la salud. Desde entonces, a pesar de 

tanto cantar y predicar, nunca padeció de pecho. ¿Qué cosa es la obediencia, nos 

dec²a!ò
14

 

 Es admirable cómo el Padre Coll, no sólo supera el propio parecer, sino incluso 

lo que ®l siente f²sicamente. No es una obediencia ñirracionalò, sino que sabe exponer 

sus dificultades con sencillez, aceptando confiadamente lo que le dice el confesor y 

poniendo todas sus capacidades en el cumplimiento de lo mandado. Su temor a la 

enfermedad no le hizo mezquino en la entrega, sino que a través de las mediaciones 

humanas y con verdadero espíritu de fe, sabía que si Dios le quería cantor, le daría la 

salud que necesitaba para ello. 
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 Pero no solo se contentaba con vivir la obediencia preocupándose así por su 

santificación solamente. Vive en comunidad y se sabe corresponsable de sus hermanos. 

Por eso nos dice su con-novicio P. Coma: 

ñSu obediencia no solo seguía las indicaciones de los superiores sino que hasta 

le obligaba a corregir a los que de ello se quejabanò
15

 

 Esto nos demuestra la autoridad moral que él tiene frente a sus hermanos. Es 

coherente con lo que dice por eso sus palabras de corrección tienen fuerza. Vive con 

intensidad la obediencia por eso puede hablar y convencer. 

  . Castidad 

 La virginidad y el celibato en Francisco Coll, arranca del equilibrio de su 

personalidad, cuyo foco central era la caridad, es decir, el amor a Dios y a los hermanos. 

Este es el motivo fundamental de una vida consagrada por el Reino. Del testimonio del 

P. Coma podemos citar lo siguiente: 

ñéNo conoci· las miserias de la impureza; pues mostraba aversión a cuantas 

conversaciones con ella tenían alguna relación y corregía a los menos cautos en 

esta materia (é) cuando asistía a la recreación era expansivo(é)era jovialò
16

 

 La castidad, tal como se entendía en la época de Francisco Coll y que nos llega 

por el testimonio del P. Coma, deja como primera impresión la de ser vivida en forma 

reprimida o ñangelicalò, sin embargo, él también dice que su con-novicio ñera 

expansivo y jovialò; de donde se deduce que Francisco Coll ten²a muy buena capacidad 

de relación y de comunicación con los demás. 

  . Pobreza 

 La pobreza no era algo nuevo en la vida de Francisco Coll. Desde pequeño 

aprendió a contentarse con poco. Seminarista en Vic, debía dar clases a los niños de 

Puigseslloses para poder mantenerse y realizar así sus estudios. Incluso, no pudo 

ingresar en el convento dominicano de Vic, por falta de recursos. Pero después de su 

ingreso a la Orden, Francisco Coll hizo una opción radical por seguir a Cristo pobre 

desde la experiencia real de pobreza y de desprendimiento. El testimonio de su con-

novicio el P. Coma es un excelente dato a tener en cuenta cuando dice: 

ñSu pobreza aparec²a grande, no mostraba apego alguna a las cosas, recib²a lo 

que le daban sin aparentar extrañeza en ningún sentido y mostrando 
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agradecimiento por todo cuanto le ofrecían, él mismo se lavaba los hábitos 

poniendo cierto cuidado en ir limpioò
17

 

 La pobreza radical fue uno de los rasgos que vemos marcados profundamente en 

el estilo de vida de Francisco Coll. Su amor a los bienes eternos era tal, que le hacía 

vivir desprendido de todo. Vivía la pobreza con normalidad, aceptando alegremente lo 

que le daban, como consecuencia lógica de la opción que él había hecho y que le 

llevaba a no exigir nada especial. 

 El ser pobre implica también saberse necesitado, por eso Francisco Coll, es un 

hombre agradecido, se sabe deudor de sus hermanos, cosa que ayuda a vivir en la 

gratuidad y el servicio. 

 El no mostrar apego alguno a las cosas, hace de Francisco Coll un hombre libre 

y disponible, con gran capacidad para la entrega generosa en el servicio a los hermanos. 

Como su Padre Santo Domingo, sabe que el testimonio de la predicación sólo será 

creíble, si se realiza en pobreza y desprendimiento. 

  = CORRECCIÓN FRATERNA 

La corrección fraterna, forma parte de la corresponsabilidad en la vida 

comunitaria. Francisco Coll sabe, que vivir en comunidad, implica el compromiso de 

ayudarse a caminar juntos hacia Dios. Consciente de esta necesidad y exigencia 

evangélica, pone todo su empeño en practicarla y lo hace de tal manera, que demuestra 

haber interiorizado en su ser, este valor tan querido por Santo Domingo y que es el 

mejor servicio a la fraternidad. 

En los textos citados de su con-novicio el P. Coma al hablar de su obediencia y 

castidad, vemos claramente reflejada la corrección fraterna que él hacía a sus hermanos 

de comunidad. 

Aunque no hay constataciones explícitas sobre la caridad en los testimonios que 

hemos rastreado, no obstante, por todos los rasgos citados, creemos poder afirmar que 

Francisco Coll vivió la caridad, el amor a Dios y a los Hermanos, en toda su radicalidad. 

 

I.1.4. PREDICACIÓN 

 La predicación de la Palabra, será en la mente y el corazón de Francisco Coll, el 

centro y el horizonte de su vocación dominicana. Ya en sus primeros años de formación 

se destaca por sus dotes de predicador y de su gran celo apostólico. El tantas veces 

citado P. Coma nos atestigua que: 
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ñDesde novicio mostr· grande inclinaci·n al p¼lpito, pronosticaban ya entonces 

los padres que sería de provecho, predicaba cuando le tocaba en los domingos de 

adviento y cuaresmaò.
18

 

 Predicar a sus hermanos que ya eran sacerdotes y entre los cuales había lectores 

y doctores en teología, no debía ser tarea fácil para un joven recién profeso. Sin 

embargo, vemos como le reconocen a Francisco Coll su destacada capacidad para kla 

predicación, percibiéndose ya la talla de misionero apostólico al mejor estilo 

dominicano. 

    CONCLUSIÓN 

 Del análisis detallado de cada uno de los elementos del carisma dominicano, 

concluimos que durante su etapa conventual Francisco Coll, no sólo vivió con 

radicalidad los valores de la vida comunitaria dominicana, sino que los cimentó de tal 

manera, que le sirvieron para vivir en su condición de fraile exclaustrado hasta la 

muerte. 
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